
 
 

Noé – El protector y preservador ​
Genesis 9:18-29 

 
Padres fieles al Señor deben proteger a sus familias de los efectos corruptores del pecado 
viviendo vidas sobrias y alertas. ¿Como vivimos este tipo de vida? 
 
Un padre que vive una vida de sobriedad y vigilancia alineada con los propósitos de Dios para 
su pueblo… 
  

I.​ Vive de acuerdo al orden de Dios para su creación (Gn. 9:20-21). 
a.​ El orden de Dios: controlado por Dios para gobernar la creación. 
b.​ La distorsión del pecado: controlado por la creación y rebelándose en contra 

de Dios.​
 

II.​ Toma en serio los efectos generacionales de nuestros pecados personales en la vida de 
nuestras familias (Gn. 9:22-27). 

a.​ El efecto generacional de avalancha en los efectos del pecado: maldición. 
b.​ El plan de Dios en su herencia: bendición.​

 
III.​ Proveyendo disciplina que recompensa la virtud y castiga el vicio (Gn. 9:22-27). 

a.​ Escogiendo el honor sobre la vergüenza: Sem y Jafet. 
b.​ Protegiendo a tu familia de los efectos corruptores del pecado: ¡Denúncialo!​

 
Como padres y hombres: Provee Disciplina Protectora. 

Somos herederos de bendición. 
  

1.​ DISCIPLINATE A TI MISMO: Vive una vida digna de ser imitada– sobria y alerta no 
pasiva e indolente. 

2.​ DISCIPLINA CON PRINCIPIOS: Deja un legado que merece ser transmitido: Tu 
herencia es bendición no maldición. 

3.​ DISCIPLINA COMPORTAMIENTOS ESPECÍFICOS: Establece límites claros para tu 
familia basado en la palabra de Dios. 


